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DOMINGO, 25 DE SEPTIEMBRE DE 2022 

Espejos de misericordia. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te agradezco por permitirme iniciar un nuevo día. Hoy 

deseo estar junto a Ti, anhelo entrar en tu presencia santísima.  

 

Ayúdame a escucharte a través de tu Palabra y que pueda, a lo 

largo de mí día, darte gloria y acercar a mis hermanos y hermanas a 

Ti. 

   

Petición 

 

Señor, abre mi corazón a las necesidades del mundo y de la Iglesia. 

 

Lectura de la profecía de Amós (Am. 6, 1a. 4-7) 

 

Esto dice el Señor omnipotente: «¡Ay de los que se sienten seguros en 

Sión, y confiados en la montaña de Samaría! Se acuestan en lechos 

de marfil; se arrellanan en sus divanes, comen corderos de rebaño y 

terneras del establo; tartamudean como insensatos e inventan como 

David instrumentos musicales; beben el vino en elegantes copas, se 

ungen con el mejor de los aceites, pero no se conmueven para nada 

por la ruina de la casa de José. Por eso irán al desierto a la cabeza de 

los deportados y se acabará la orgía de los disolutos». 
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Salmo (Sal 145, 7. 8-9a. 9bc-10) 

 

¡Alaba, alma mía, al Señor!  

 

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, hace justicia a los 

oprimidos, da pan a los hambrientos. El Señor liberta a los cautivos. 

R.  

 

El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que ya se 

doblan, el Señor ama a los justos. El Señor guarda a los peregrinos. 

R.  

 

Sustenta al huérfano y a la viuda y trastorna el camino de los 

malvados. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en 

edad. R. 

 

Lectura de la primera carta apóstol  

san Pablo a Timoteo (1 Tim. 6, 11-16) 

  

Hombre de Dios, busca la justicia, la piedad, la fe, el amor, la 

paciencia, la mansedumbre. Combate el buen combate de la fe, 

conquista la vida eterna, a la que fuiste llamado y que tú profesaste 

notablemente delante de muchos testigos. Delante de Dios, que da 

la vida a todas las cosas, y de Cristo Jesús, que proclamó tan noble 

profesión de fe ante Poncio Pilato, te ordeno que guardes el 

mandamiento sin mancha ni reproche hasta la manifestación de 

nuestro Señor Jesucristo, que, en el tiempo apropiado, mostrará el 

bienaventurado y único Soberano, Rey de los reyes y Señor de los 

señores, el único que posee la inmortalidad, que habita una luz 

inaccesible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver. A él honor 

e imperio eterno. Amén. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 16, 19-31)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: - «Había un hombre rico 

que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba cada día. Y un 

mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de 

llagas, y con ganas de saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y 

hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió que se murió el 

mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán. Murió 

también el rico y fue enterrado. Y, estando en el infierno, en medio 

de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abrahán, y a 

Lázaro en su seno, y gritando, dijo: “Padre Abrahán, ten piedad de 

mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del dedo y me 

refresque la lengua, porque me torturan estas llamas”. Pero Abrahán 

le dijó: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro, 

a su vez, males: por eso ahora él aquí consolado, mientras que tú 

eres atormentado. Y, además, entre nosotros y vosotros se abre un 

abismo inmenso, para que quieran cruzar desde aquí hacia vosotros 

no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta nosotros”. Él dijo: 

“Te ruego, entonces, padre, que mandes a Lázaro a casa de mi 

padre, pues tengo cinco hermanos: que les dé testimonio de estas 

cosas, no sea que también vengan ellos a este lugar de tormento”. 

Abrahán le dice: “Tienen a Moisés y a los profetas: que los 

escuchen”. Pero él le dijo: “No, padre Abrahán. Pero si un muerto 

va a ellos, se arrepentirán” Abrahán le dijo: “Si no escuchan a Moisés 

y a los profetas, no se convencerán ni, aunque resucite un muerto”». 
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Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución sobre la Iglesia en el mundo actual “Gaudium et Spes”, § 69 - 

Copyright © Libreria Editrice Vaticana 

 

“A su puerta... yacía un pobre” 

 

Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de 

todos los hombres y pueblos. En consecuencia, los bienes creados 

deben llegar a todos en forma equitativa bajo la égida de la justicia y 

con la compañía de la caridad. Sean las que sean las formas de la 

propiedad, adaptadas a las instituciones legítimas de los pueblos 

según las circunstancias diversas y variables, jamás debe perderse de 

vista este destino universal de los bienes. Por tanto, el hombre, al 

usarlos, no debe tener las cosas exteriores que legítimamente posee 

como exclusivamente suyas, sino también como comunes, en el 

sentido de que no le aprovechen a él solamente, sino también a los 

demás.      

 

Por lo demás, el derecho a poseer una parte de bienes 

suficientes para sí mismos y para sus familiares es un derecho que a 

todos corresponde. Es este el sentir de los Padres y de los doctores 

de la Iglesia, quienes enseñaron que los hombres están obligados a 

ayudar a los pobres, y, por cierto, no sólo con los bienes superfluos. 

Quien se halla en situación de necesidad extrema tiene derecho a 

tomar de la riqueza ajena lo necesario para sí.  

 

Habiendo como hay tantos oprimidos actualmente por el 

hambre en el mundo, el sacro Concilio urge a todos, particulares y 

autoridades, a que, acordándose de aquella frase de los Padres: 

“Alimenta al que muere de hambre, porque, si no lo alimentas, lo 

matas”, según las propias posibilidades, comuniquen y ofrezcan 

realmente sus bienes, ayudando en primer lugar a los pobres, tanto 
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individuos como pueblos, a que puedan ayudarse y desarrollarse por 

sí mismos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Lázaro, que reposa delante a la puerta, es una llamada viviente 

al rico para recordarse de Dios, pero el rico no acoge tal llamado. 

Será condenado por lo tanto no por sus riquezas, sino por haber 

sido incapaz de sentir compasión por Lázaro y socorrerlo… Hasta 

que Lázaro estaba bajo su casa, para el rico había posibilidad de 

salvación, abrir la puerta, ayudar a Lázaro, pero ahora que ambos 

están muertos, la situación se ha transformado en irreparable.  

 

Dios no es nunca llamado directamente en causa, pero la 

parábola pone claramente en guardia: la misericordia de Dios hacia 

nosotros está vinculada a nuestra misericordia hacia el prójimo; 

cuando falta esta, también aquella no encuentra espacio en nuestro 

corazón cerrado, no puede entrar. Si yo no abro la puerta de mi 

corazón al pobre, aquella puerta permanece cerrada, también para 

Dios, y esto es terrible.» (Catequesis de S.S. Francisco, 18 de mayo 2016). 

 

Meditación 

 

Hoy el Señor nos propone el pasaje del pobre Lázaro, quien, a 

pesar de su pobreza, se ganó la entrada al Cielo. Y eso no significa 

que el rico se condenó por ser rico, sino que, distraído en sus lujos, 

ni se percató de que Lázaro yacía enfermo y con hambre en la 

entrada de su casa. Jesús nos invita a que abramos los ojos y 

percibamos a aquellos que nos rodean, nuestros hermanos y 

hermanas. Jesús nos pide que le reconozcamos a Él en ellos y ellas. 

En ese que necesita pan, en esa que no tiene un techo donde 

cobijarse, también en aquél que no se da cuenta que puede hacer el 

bien. 
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Jesús no nos pide ingentes renuncias, no nos dice que nos 

dejemos llevar por el descuido y abandono, sino que, en la sencillez 

de nuestra vida, reflejemos su amor. Nos pide que seamos espejos 

de su misericordia. Nos aconseja que hagamos esos pequeños actos 

de amor por los demás que nadie más va a ver, sino sólo Él. Incluso 

con un «buenos días» o un «Dios te bendiga» podemos ser espejos de 

ese inmenso amor de Dios. Lo importante es nuestra disposición. Es 

bueno que hagamos estos actos de amor, con la conciencia de que 

queremos dar gloria a Dios y sólo a Él. 

 

Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre.  

 

Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique 

la fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver.  

 

Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no sólo 

escuchar, sino también poner en práctica la Palabra.  

 

 

 

LUNES, 26 DE SEPTIEMBRE DE 2022 

Ser lo que somos delante del Señor. 

 

Oración introductoria 

 

Padre, concédeme, ponerme delante de Ti como lo que soy, 

como un niño que sabe que siempre cuanta con su Padre. 
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Petición 

 

Señor, ayúdame a llevar a la práctica todas las enseñanzas que 

me deja tu Palabra.  

  

Lectura del libro de Job (Job. 1, 6-22) 

 

Un día los hijos de Dios se presentaron ante el Señor; entre ellos 

apareció también Satán. El Señor le preguntó a Satán: «¿De dónde 

vienes?». Satán respondió al Señor: «De dar vueltas por la tierra; de 

andar por ella». El Señor añadió: «¿Te has fijado en mi siervo Job? En 

la tierra no hay otro como él: es un hombre justo y honrado, que 

teme a Dios y vive apartado del mal». Satán contestó al Señor: «¿Y 

crees que Job teme a Dios de balde? ¿No has levantado tú mismo 

una valla en torno a él, su hogar y todo lo suyo? Has bendecido sus 

trabajos, y sus rebaños se extienden por el país. Extiende tu mano y 

daña sus bienes y ¡ya verás cómo te maldice en la cara». El Señor 

respondió a Satán: «Haz lo que quieras con sus cosas, pero a él no lo 

toques». Satán abandonó la presencia del Señor. Un día que sus hijos 

e hijas comían y bebían en casa del hermano mayor, llegó un 

mensajero a casa de Job con esta noticia: «Estaban los bueyes arando 

y las burras pastando a su lado, cuando cayeron sobre ellos unos 

sabeos, apuñalaron a los mozos y se llevaron el ganado. Sólo yo 

pude escapar para contártelo». No había acabado este de hablar, 

cuando llegó otro con esta noticia: «Ha caído un rayo del cielo que 

ha quemado y consumido a las ovejas y a los pastores. Sólo yo pude 

escapar para contártelo». No había acabado de hablar, cuando llegó 

otro con esta noticia: «Una banda de caldeos, divididos en tres 

grupos, se ha echado sobre los camellos y se los ha llevado, después 

de apuñalar a los mozos. Sólo yo pude escapar para contártelo». No 

había acabado de hablar, cuando llegó otro con esta noticia: 

«Estaban tus hijos y tus hijas comiendo y bebiendo en casa del 

hermano mayor, cuando un huracán cruzó el desierto y embistió por 
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los cuatro costados la casa, que se derrumbó sobre los jóvenes y los 

mató. Sólo yo pude escapar para contártelo». Entonces Job se 

levantó, se rasgó el manto, se rapó la cabeza, se echó por tierra y 

dijo: «Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré a él. 

El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del 

Señor». A pesar de todo, Job no protestó contra Dios. 

 

Salmo (Sal 16, 1. 2-3. 6-7) 

 

Inclina el oído y escucha mis palabras.  

 

Señor, escucha mi apelación, atiende a mis clamores, presta oído a 

mi súplica, que en mis labios no hay engaño. R.  

 

Emane de ti la sentencia, miren tus ojos la rectitud. Aunque sondees 

mi corazón, visitándolo de noche, aunque me pruebes al fuego, no 

encontrarás malicia en mí. R.  

 

Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; inclina el oído y 

escucha mis palabras. Muestra las maravillas de tu misericordia, tú 

que salvas de los adversarios a quien se refugia a tu derecha. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 9, 46-50) 

 

En aquel tiempo, se suscitó entre los discípulos una discusión sobre 

quién sería el más importante. Entonces Jesús, conociendo los 

pensamientos de sus corazones, tomó de la mano a un niño, lo puso 

a su lado y les dijo: «El que acoge a este niño en mi nombre, me 

acoge a mí; y el que me acoge a mí, acoge al que me ha enviado. 

Pues el más pequeño de vosotros es el más importante». Entonces 

Juan tomó la palabra y dijo: «Maestro, hemos visto a uno que 

echaba demonios en tu nombre y, como no es de los nuestros, se lo 
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hemos querido impedir». Jesús le respondió: «No se lo impidáis: el 

que no está contra vosotros, está a favor vuestro». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Casiano (c. 360-435) 

fundador de la Abadía de Marsella 

Conferencias, n°15, 6-7 

 

«Venid y aprended de mí» (Mt 11,29) 

 

Los grandes en la fe de ninguna manera se vanagloriaban del 

poder que tenían de obrar maravillas. Confesaban que no eran sus 

propios méritos los que actuaban, sino que era la misericordia del 

Señor la que lo había hecho todo. Si alguien se admiraba de sus 

milagros, rechazaban la gloria humana con estas palabras tomadas 

de los apóstoles: «Hermanos, ¿por qué os admiráis de esto, o por 

qué nos miráis fijamente, como si por nuestro poder o piedad 

hubiéramos hecho caminar a éste?» (Hch 3,12). Nadie, a su juicio, 

debía se alabado por los dones y maravillas que sólo son propias de 

Dios...  

 

Pero sucede, a veces, que hombres inclinados al mal, 

reprobables por lo que se refiere a la fe, echan demonios y obran 

prodigios en nombre del Señor. Es de esto que un día los apóstoles 

se quejaron al Señor: «Maestro, decían, hemos visto un hombre que 

echa a los demonios en tu nombre, y se lo hemos prohibido porque 

no es de los nuestros». Inmediatamente Cristo respondió: «No se lo 

impidáis, porque el que no está contra vosotros está con vosotros». 

Pero cuando al final de los tiempos esta gente dirá: «Señor, Señor, 

¿no es en tu nombre que hemos profetizado? ¿No hemos echado 

demonios en tu nombre? ¿Y en tu nombre hemos hecho muchos 

milagros?» él asegura que replicará: «Nunca os he conocido; alejaos 

de mí, malvados». (Mt 7,22s).  
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A los que ha concedido la gloria de los signos y milagros, el 

Señor les advierte de no creerse mejores a causa de ello: «No os 

alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos de que vuestros 

nombres estén escritos en los cielos» (Lc 10,20). El autor de todos los 

signos y milagros llama a sus discípulos a recoger su doctrina: «Venid, 

les dice; y aprended de mí» –no a echar a los demonios por el poder 

del cielo, ni a curar leprosos, ni a devolver la vista a los ciegos, ni a 

resucitar a los muertos, sino que dice: «Aprended de mí que soy 

manso y humilde de corazón» (Mt 11,28-29).  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Este es el primer punto: ser humildes, reconocerse hijos, 

descansar en el Padre, fiarse de Él. Para entrar en el Reino de los 

cielos es necesario hacerse pequeños como niños. En el sentido de 

que los niños saben fiarse, saben que alguien se preocupará por 

ellos, de lo que comerán, de lo que se pondrán, etc. Esta es la 

primera actitud: confianza y confidencia, como el niño hacia los 

padres; saber que Dios se acuerda de ti, cuida de ti, de ti, de mí, de 

todos.» (Audiencia de S.S. Francisco, 15 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

¿Quién será realmente el mayor delante del Señor? Pues de esto 

estaban discutiendo los discípulos. No diré que todos, pero creo que 

varios de ellos estaban en este plan; Judas pensaba: «bueno creo que 

ese seré yo, pues yo manejo el dinero y sin dinero no podemos 

hacer nada»; Juan dando un buen discurso sobre el amor, la 

paciencia, etc., y Pedro diciendo: «Tranquilos aquí mando yo». Y 

podemos repasar a muchos de los discípulos.  

 

Pero qué diferente piensa nuestro Señor. Tomando un niño les 

muestra quién es realmente el más grande, el más importante, y no 
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es precisamente por sus cualidades extraordinarias, sino por su 

sencillez de corazón que se presenta tal y como es delante del Señor. 

Por eso es el mayor. Cuando realmente podamos vernos delante de 

Dios como un niño, sabiendo que ponemos toda nuestra confianza 

en el Padre, cuando nos demos cuenta de que trabajamos como si 

dependiera de nosotros, pero teniendo claro que todo depende de 

Cristo estaremos siendo sencillos. 

 

Vivamos de la mano de María, sabiendo que ella, que supo 

ponerse como esclava, era humilde delante de Dios a pesar de que 

es la criatura más perfecta que ha podido existir sobre la tierra. 

 

Oración final 

 

Me postraré en dirección a tu santo Templo.  

Te doy gracias por tu amor y tu verdad,  

pues tu promesa supera a tu renombre.  

El día en que grité, me escuchaste, 

aumentaste mi vigor interior. (Sal 138,3-4) 

 

 

 

MARTES, 27 DE SEPTIEMBRE DE 2022 

SAN VICENTE DE PAÚL, presbítero (MO) 

Paciencia y mirar siempre más allá. 

 

Oración introductoria 

 

Mi Dios, Tú eres la fuente de la verdadera sabiduría. Quiero 

conocerte y experimentarte para vivir siempre sabiamente. 
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Petición 

 

Señor, ayúdame a amar e identificarme cada día más con Jesucristo. 

 

Lectura del libro de Job (Job. 3, 1-3. 11-17. 20-23) 

 

Job abrió la boca y maldijo su día diciendo: «¡Muera el día en que 

nací, y la noche que anunció: “Se ha concebido un varón”! ¿Por qué 

al salir del vientre no morí o perecí al salir de las entrañas? ¿Por qué 

me recibió un regazo y unos pechos me dieron de mamar? Ahora 

descansaría dormiría tranquilo, ahora dormiría descansado con los 

reyes y consejeros de la tierra que se hacen levantar mausoleos, o 

con los nobles que amontonan oro, que acumulan plata en sus 

palacios. Como aborto enterrado, no existiría, igual que criatura que 

no llega a ver la luz. Allí acaba el ajetreo de los malvados, allí 

reposan los que están desfallecidos. ¿Por qué se da luz a un 

desgraciado y vida a los que viven amargados que ansían la muerte 

que no llega y la buscan más escondida que un tesoro, que gozarían 

al contemplar el túmulo, se alegraría al encontrar la tumba, al 

hombre que no encuentra camino porque Dios le cerró la salida?».  

 

Salmo (Sal 87, 2-3. 4-5. 6. 7-8) 

 

Llegue hasta ti mi súplica, Señor.  

 

Señor, Dios Salvador mío, día y noche grito en tu presencia; llegue 

hasta ti mi súplica, inclina tu oído a mi clamor. R.  

 

Porque mi alma está colmada de desdichas, y mi vida está al borde 

del abismo; ya me cuentan con los que bajan a la fosa, soy como un 

inválido. R.  
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Estoy libre, pero camino entre los muertos, como los caídos que 

yacen en el sepulcro, de los cuales ya no guardas memoria, porque 

fueron arrancados de tu mano. R.  

 

Me has colocado en lo hondo de la fosa, en las tinieblas y en las 

sombras de muerte; tu cólera pesa sobre mí, me echas encima todas 

tus olas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 9, 51-56) 

 

Cuando se completaron los días en que iba a ser llevado al cielo, 

Jesús tomó la decisión de ir a Jerusalén. Y envió mensajeros delante 

de él. Puestos en camino, entraron en una aldea de samaritanos para 

hacer los preparativos. Pero no lo recibieron, porque su aspecto era 

el de uno que caminaba hacia Jerusalén. Al ver esto, Santiago y 

Juan, discípulos suyos, le dijeron: «Señor, ¿quieres que digamos que 

baje fuego del cielo que acabe con ellos?». Él se volvió y los regañó. 

Y se encaminaron hacia otra aldea. 

 

Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 

monje cisterciense y doctor de la Iglesia 

Sermones «Sobre diversos », n° 1 

 

«Valientemente cogió el camino de Jerusalén» 

 

Hermanos, es verdad que vosotros habéis comenzado ya a 

caminar hacia la ciudad en la cual habitaréis; no es en las espesuras 

que habéis avanzado, sino sobre el camino. Pero temo que esta vida 

os haga vivir en la ilusión de que va a ser larga y, de esta manera, 

lleguéis a obtener no una consolación, sino más bien la tristeza. Sí, 

temo que, para algunos, el pensamiento de que les queda todavía 

un largo camino a recorrer les haga sentir un desaliento espiritual, y 
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pierdan la esperanza de poder soportar tantos trabajos durante un 

tiempo tan largo. Es como si creyeran que las consolaciones de Dios 

no llenaran ampliamente de gozo las almas de los elegidos de 

manera mucho más grande que la multitud de trabajos que llenan su 

corazón.  

 

Es verdad que, actualmente, estas consolaciones no las reciben 

más que a la medida de sus trabajos; pero, una vez alcanzada la 

felicidad, ya no serán sólo consolaciones, sino delicias sin fin lo que 

encontrarán a la derecha de Dios (sl 15,11). Hermanos, deseemos esta 

derecha que abraza enteramente nuestro ser. Deseemos 

ardientemente esta felicidad a fin de que el tiempo presente nos 

parezca breve (lo cual es verdad) comparado con la grandeza del 

amor de Dios.  «Los sufrimientos del tiempo presente no son nada 

comparados con la gloria que muy pronto se nos revelará» (Rm 8,18). 

¡Dichosa promesa que hace que nuestros deseos sean todavía más 

fuertes!   

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La Eucaristía forma en nosotros una memoria agradecida, 

porque nos reconocemos hijos amados y saciados por el Padre; una 

memoria libre, porque el amor de Jesús, su perdón, sana las heridas 

del pasado y nos mitiga el recuerdo de las injusticias sufridas e 

infligidas; una memoria paciente, porque en medio de la adversidad 

sabemos que el Espíritu de Jesús permanece en nosotros.  

 

La Eucaristía nos anima: incluso en el camino más accidentado 

no estamos solos, el Señor no se olvida de nosotros y cada vez que 

vamos a él nos conforta con amor.» (Homilía de S.S. Francisco, 18 de junio 

de 2017). 
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Meditación 

 

La impaciencia es un defecto al cual todo hombre vive 

expuesto. Vivimos indispuestos a todo aquello que parece 

contraponerse a nuestro modo de vivir. La solución, sin embargo, 

no es sólo una relativista. Cuando una persona me dice «no quiero 

hacer lo que tú propones», la solución no siempre, es decir: «Está 

bien. Hazlo cómo desees». El cristiano no es aquél que simplemente 

se desentiende de su entorno. No es el que dice «que todos hagan lo 

que quieran», con lo cual abre una puerta a la división. 

 

Cristo me enseña a ser paciente. No manda fuego sobre 

aquellos que no recibieron su mensaje. Cristo sabe esperar. Sabe 

mirar hacia adelante. Es consciente de que, para enseñar a amar, se 

deben ofrecer muchas oportunidades. Me sirvo de una imagen: un 

pescador debe mantener siempre la caña en sus manos. Si la suelta 

por un momento podría perder a su presa. Si desea pescar, debe 

tenerla siempre firme. Aunque por mucho tiempo nada muerda su 

anzuelo, estará listo para el momento en que algún animal lo haga. 

La misericordia de Cristo consiste, no en olvidar y dejar fracasar 

todo, sino en ofrecer su mano al hombre una y otra vez, pero sin 

invadirlo. 

 

Te pido la gracia, Jesús, de formar un corazón como el tuyo: 

Paciente y que mira siempre más allá. 

 

Oración final 

 

Te dan gracias, Yahvé, los reyes de la tierra,  

cuando escuchan las palabras de tu boca;  

y celebran las acciones de Yahvé:  

«¡Qué grande es la gloria de Yahvé! (Sal 138,4-5) 
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MIÉRCOLES, 28 DE SEPTIEMBRE DE 2022 

¿Cuánto vale un reino? 

 

Oración introductoria 

 

Ven, Espíritu Santo. Llena mi corazón con tu luz. Enciende en 

mi alma el fuego de tu amor, que me renueve desde dentro.  

 

Haz que este fuego irradie el Evangelio en mi entorno, para dar 

gloria al Padre y para extender el Reino de Cristo. Amén. 

  

Petición 

 

Jesús, dirige mi corazón para que pueda escuchar y seguir las 

palabras de Jesús, mi Rey y Señor. 

 

Lectura del libro de Job (Job. 9,1-12.14-16) 

 

Respondió Job a sus amigos: «Sé muy bien que es así: que el mortal 

no es justo ante Dios. Si quiere pleitear con él, de mil razones no le 

rebatirá ni una. Él es sabio y poderoso ¿quién, le resiste y queda 

ileso? Desplaza montañas sin que se note, y cuando las vuelca con su 

cólera. Estremece la tierra en sus cimientos, hace retemblar sus 

pilares; manda al sol que no brille y guarda bajo sello las estrellas. Él 

solo despliega los cielos y camina sobre el dorso del Mar. Creó la 

Osa y Orión, las Pléyades y las Cámaras del Sur. Hace prodigios 

insondables, maravillas innumerables. Si cruza junto a mí, no lo veo, 

me roza, al pasar, y no lo siento; si en algo hace presa, ¿quién se lo 

impedirá?, ¿quién le reclamará: “Qué estás haciendo”? Cuánto 

menos podré yo replicarle o escoger argumentos contra él. Aunque 

tuviera yo razón, no respondería, tendría que suplicar a mi 
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adversario; aunque lo citara y me respondiera, no creo que me 

hiciera caso».  

 

Salmo (Sal 87, 10bc-11. 12-13. 14-15) 

 

Llegue hasta ti mi súplica, Señor.  

 

Todo el día te estoy invocando, tendiendo las manos hacia ti. 

¿Harás tú maravillas por los muertos? ¿Se alzarán las sombras para 

darte gracias? R.  

 

¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia, o tu fidelidad en el reino 

de la muerte? ¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla, o tu justicia 

en el país del olvido? R.  

 

Pero yo te pido auxilio, Señor por la mañana irá a tu encuentro mi 

súplica. ¿Por qué, Señor, me rechazas y me escondes tu rostro? R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 9, 57-62) 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús y sus discípulos iban de camino, le 

dijo uno: «Te seguiré adondequiera que vayas». Jesús le respondió: 

«Las zorras tienen madriguera, y los pájaros del cielo nidos, pero el 

Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza». A otro le dijo: 

«Sígueme» Él respondió: «Señor, déjame primero ir a enterrar a mi 

padre». Le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; 

tú vete a anunciar el reino de Dios». Otro le dijo: «Te seguiré, Señor. 

Pero déjame primero despedirme de los de mi casa». Jesús le 

contestó: Nadie que pone la mano en el arado y mira hacia atrás 

vale para el reino de Dios». 
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Releemos el evangelio 
Un compañero de San Francisco de Asís (siglo XIII) 

Sacrum commercium, 19 y 20 . Alianza de San Francisco con la dama Pobreza. 

(Trad: Salvador Biain, o.f.m.- BAC 399- Madrid, 1998, 7ª edición –reimpresión-) 

 

«El Hijo del hombre,  

no tiene dónde reposar la cabeza" 

 

Enamorado de tu belleza, el hijo del altísimo Padre se unió 

solamente contigo en el mundo y te halló fidelísima en todo. En 

efecto, antes de que Él descendiera a la tierra procedente de la patria 

luminosa, ya le tenías dispuesto un lugar adecuado, un trono donde 

sentarse y un lecho en que descansar: la Virgen pobrísima de la que 

nació, iluminando este mundo. Cierto es que saliste fielmente al 

encuentro del recién nacido, de suerte que en ti y no entre delicias 

hallara Él su morada preferida. Fue puesto -dice el evangelista- en un 

pesebre, porque no había sitio para Él en la posada.  

 

Y lo acompañaste siempre, sin separarte jamás de Él durante 

toda su vida, de modo que -cuando apareció en la tierra y vivió 

entre los hombres-, mientras las zorras tenían madrigueras y las aves 

del cielo nidos, Él, en cambio, no tuvo dónde reclinar la cabeza. 

Después, cuando abrió su boca para enseñar -Él que en otro tiempo 

había despegado los labios de los profetas-, de entre las muchas 

cosas que habló, fuiste tú la primera a quien alabó, la primera a 

quien enalteció al decir: Dichosos los pobres en el espíritu, porque 

de ellos es el reino de los cielos (Mt 5,3).  

 

Además, en el momento de elegir a algunos testigos fidedignos 

de su santa predicación y gloriosa vida para la salvación del género 

humano, no escogió, ciertamente, a unos ricos mercaderes, sino a 

pobres pescadores, dando a entender con semejante predilección 

cómo deberías tú ser estimada de todos. Finalmente, para que se 



20 
 

hiciera patente a toda tu bondad, tu magnificencia, tu fortaleza y 

dignidad; para dejar en claro que tú aventajas a todas las virtudes, 

que sin ti no puede haber ninguna y que tu reino no es de este 

mundo, sino del cielo, fuiste tú la única que permaneciste unida al 

Rey de la gloria cuando todos sus elegidos y personas queridas lo 

abandonaron cobardemente.  

 

Pero tú, como fidelísima esposa y tiernísima amante, no te 

separaste ni un solo instante de su compañía; incluso te mantenías 

más firmemente unida a él cuando veías que era más despreciado de 

todos. Y en verdad que, si tú no lo hubieras acompañado, nunca 

habría podido recibir Él un menosprecio tan universal. Sólo tú le 

consolabas. No lo abandonaste hasta la muerte, y una muerte de 

cruz. Y en la misma cruz -desnudo ya el cuerpo, extendidos los 

brazos y elevadas las manos y los pies- sufrías juntamente con Él, de 

suerte que en el Crucificado nada aparecía más glorioso que tú. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«‘El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es 

digno de mí…’, dice Jesús. El afecto de un padre, la ternura de una 

madre, la dulce amistad entre hermanos y hermanas, todo esto, aun 

siendo muy bueno y legítimo, no puede ser antepuesto a Cristo. No 

porque Él nos quiera sin corazón y sin gratitud, al contrario, es más, 

sino porque la condición del discípulo exige una relación prioritaria 

con el maestro.  

 

Quien se deja atraer por este vínculo de amor y de vida con el 

Señor Jesús, se convierte en su representante, en su “embajador”, 

sobre todo con el modo de ser, de vivir. Hasta el punto en que Jesús 

mismo, enviando a sus discípulos en misión, les dice: ‘Quien a 

vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe a 

Aquel que me ha enviado’.  
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Es necesario que la gente pueda percibir que para ese discípulo 

Jesús es verdaderamente “el Señor”, es verdaderamente el centro de 

su vida, el todo de la vida.» (S.S. Francisco, homilía del 2 de julio del 2017). 

 

Meditación 

 

La fama de Jesús se extendía por toda la comarca de Galilea, 

por Judea, Samaría y hasta más allá de las fronteras de Palestina. 

Con una autoridad sin precedentes, y con abundancia de milagros, 

anunciaba la llegada de un nuevo Reino… Así como el pueblo 

escogido había comenzado con doce tribus en torno al arca de la 

alianza, ahora renacía con doce Apóstoles detrás del Hijo de Dios. 

Pero no fueron sólo doce los que se sumaron; cada día acudían más 

y más personas para seguir el camino del Mesías. 

 

En el fondo, Jesús mismo los había llamado. Él hace arder el 

corazón con el calor de su presencia y la chispa de su palabra. Él ha 

tocado también nuestro corazón. Nos invita a seguir sus huellas y 

construir el Reino de los cielos. Dos mil años después de iniciar su 

obra, nos presenta la misión con tanta exigencia como en los 

primeros días. Hoy mismo, Cristo nos indica las condiciones para 

seguirlo, las mismas que a estos tres discípulos anónimos. 

 

Su Reino no es de este mundo. En él rige una sola ley: el Amor. 

Y la medida del Amor es amar sin medida. Amar es involucrarse de 

lleno, no poner límites ni condiciones, dar la espalda a todo lo 

demás. Para el que ama a Cristo, no importa más ni el nido ni la 

madriguera: su único hogar es el Corazón de Jesús. Lo que había 

sembrado antes queda ahora en el pasado, y ahora sólo tiene un 

surco por delante: ahí donde el Señor ha sembrado la semilla. 

 

El amor auténtico por Cristo llega a la locura de considerarse 

muerto para lo que hasta entonces parecía vida, y vivir sólo para lo 
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que parece acabar sólo en muerte. Amar es tomar como única meta 

a Dios; todo lo demás queda absorbido por el fuego. Entonces, sólo 

entonces, todo cobra un nuevo sentido, porque todo ha tomado su 

lugar según el criterio de la Piedra Angular: Cristo. 

 

Oración final 

 

Tú me escrutas, Yahvé, y me conoces;  

sabes cuándo me siento y me levanto,  

mi pensamiento percibes desde lejos;  

de camino o acostado, tú lo adviertes,  

familiares te son todas mis sendas. (Sal 139,1-2) 

 

 

 

JUEVES, 29 DE SEPTIEMBRE DE 2022 

Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael (F) 

«¿De qué me conoces?» 

 

Oración introductoria 

 

Señor, eres mi Creador, mi Redentor y mi Padre. Sé que tienes 

algo que decirme hoy, pero necesito tu gracia para estar atento y 

escucharte.  

 

Que todos mis pensamientos y mis sentimientos se dirijan hacia 

Ti para alabarte y darte gloria. Y que por mi testimonio los demás se 

acerquen a Ti. 
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Petición 

 

Jesús, no soy digno de experimentar tu presencia en mi 

oración, pero humildemente te suplico que me des esa fe que me 

lleve dar un auténtico testimonio de vida cristiana 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan. 7, 9-10. 13-14) 

 

Miré y vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó. Su 

vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su 

trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas; un río impetuoso de 

fuego brotaba y corría ante él. Miles y miles lo servían, millones 

estaban a sus órdenes. Comenzó la sesión y se abrieron los libros. 

Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo 

de hombre entre las nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó 

hasta su presencia. A él se le dio poder, honor y reino. Y todos los 

pueblos, naciones y lenguas lo sirvieron. Su poder es un poder 

eterno, no cesará. Su reino no acabará.  

 

Salmo (Sal 137, 1-2a. 2b-3. 4-5. 7c-8) 

 

Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor.  

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque escuchaste las 

palabras de mi boca; delante de los ángeles tañeré para ti; me 

postraré hacia tu santuario. R.  

 

Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque tu 

promesa supera a tu fama. Cuando te invoqué, me escuchaste, 

acreciste el valor en mi alma. R.  
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Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el 

oráculo de tu boca; canten los caminos del Señor, porque la gloria 

del Señor es grande. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 47-51) 

 

En aquel tiempo, vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él: 

«Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño». 

Natanael le contesta: «¿De qué me conoces?». Jesús le responde: 

«Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 

higuera, te vi». Natanael respondió: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú 

eres el Rey de Israel». Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi 

debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores». Y le añadió: 

«En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo abierto y a los ángeles 

de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre». 

 

Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 

monje cisterciense y doctor de la Iglesia 

1er sermón para la fiesta de san Miguel 

 

“Bendecid al Señor, todos sus ángeles...  

servidores que cumplís sus deseos” (Sal 102,20-21) 

 

Celebramos hoy la fiesta de los santos ángeles... Pero ¿qué 

podemos decir acerca de estos espíritus angélicos? Esta es nuestra fe: 

creemos que gozan de la presencia y de la visión de Dios, que tienen 

una felicidad sin fin, son propiedad del Señor "que el ojo no vio, ni 

oído oyó, incomprensible para el corazón del hombre "(1 Cor 2,9). 

¿Qué puede decir un simple mortal de ellos, a otros hombres 

mortales, siendo como es, incapaz de entender tales cosas? ...  
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Si no es posible hablar de la gloria de los santos ángeles de 

Dios, por lo menos podemos hablar de la gracia y el amor que nos 

muestran, ya que no sólo tienen una dignidad incomparable, sino 

también una servicialidad llena de bondad...Si no podemos entender 

su gloria, nos centramos más en la misericordia de la que están 

repletos estos familiares de Dios, estos ciudadanos del cielo, los 

príncipes de los cielos.  

 

El mismo apóstol Pablo, que ha contemplado con sus ojos la 

corte celestial y que ha conocido sus secretos (2 Cor 12,2), certifica que 

“todos los ángeles son espíritus encargados de un ministerio, 

enviados para servicio para los que van a heredar la salvación” (Hb 

1,14). ¿No ves nada sorprendente, ya que el Creador, el Rey de los 

ángeles mismo “no vino para ser servido sino a servir y a dar su vida 

por la multitud de hombres”? (Mc 10,45). Entonces, ¿qué ángel se 

burla de este servicio, en la que aventajó al de los ángeles en el cielo 

con presteza y alegría? 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Señor me espera, el Señor quiere que yo abra la puerta de 

mi corazón, porque Él está ahí y me espera para entrar. Sin 

condiciones. Claro que alguno podrá decir: “Pero, padre, a mí me 

gustaría, pero ¡tengo muchas cosas feas dentro!”. “¡Es mejor!” 

Porque te espera, así como eres, no como te dicen que se debe 

hacer. Se debe ser como eres tú. Te ama así, para abrazarte, besarte, 

perdonarte. Ve sin tardanza al Señor y dile: “Tú sabes, Señor, que yo 

te amo”.» (Cf Homilía de S.S. Francisco, 8 de enero de 2016, en santa Marta). 
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Meditación 

 

Todos tenemos una parte de nuestra vida que podríamos decir 

es secreta. Es decir, en nuestro corazón tenemos situaciones, 

sufrimientos y gozos que muchas personas no conocen y que, 

incluso, sólo nosotros conocemos. Es por ello que tienen mucho 

peso y repercusión en nuestra vida para bien y para mal. 

 

Pero realmente creemos que eso permanece oculto a los ojos 

de Dios. Me refiero, sobre todo, a aquellos pecados o heridas que 

guardamos en nuestro corazón y que permanecen sin sanar porque 

creemos que nadie nos podría entender. Pero no es así. Dios, desde 

que nos creó, sabía del barro que estaríamos hechos y las caídas y las 

heridas que sufriríamos en nuestro camino por esta vida. Pero aun 

así nos ama. Y no sólo nos comprende y acepta con todo lo que 

somos, sino que también nos quiere sanar. 

 

Sólo necesita que le abramos el corazón y aunque Él ya lo sabe 

lo que necesitamos o anhelamos, quiere escucharlo de nuestros 

labios. Quiere que confiemos en Él como el niño que se lanza del 

árbol a los brazos de su padre sabiendo que éste no permitirá que 

caiga al suelo y se lastime. 

 

María, Madre nuestra, ayúdanos a comprender que sólo en 

Dios puede descansar nuestra alma. Que sólo con su amor podremos 

sanar; sólo con su amor podremos ser felices. 

 

Oración final 

 

Te doy gracias, Yahvé, de todo corazón,  

por haber escuchado las palabras de mi boca.  

En presencia de los ángeles tañeré en tu honor,  

me postraré en dirección a tu santo Templo. (Sal 138,1-2) 
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VIERNES, 30 DE SEPTIEMBRE DE 2022 

SAN JERÓNIMO, presbítero y doctor de la Iglesia (MO) 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que reconozca el don del que me haces parte y pueda 

seguir tu ejemplo de misión en salida, para comunicar tu mensaje a 

todas las personas con la que me encuentro. 

  

Petición 

 

Jesús, ayúdame a guardar el silencio necesario para poder 

escucharte. 

 

Lectura del libro de Job (Job. 38, 1. 12-21; 40, 3- 5) 

 

El Señor habló a Job desde la tormenta: «¿Has mandado en tu vida a 

la mañana o has señalado su puesto a la aurora, para que agarre la 

tierra por los bordes y sacuda de ella a los malvados, para marcarla 

como arcilla bajo el sello y teñirla lo mismo que un vestido; para 

negar la luz a los malvados y quebrar el brazo sublevado? ¿Has 

entrado por las fuentes del Mar o paseado por la hondura del 

Océano? ¿Te han enseñado las puertas de la Muerte o has visto los 

portales de las Sombras? ¿Has examinado la anchura de la tierra? 

Cuéntamelo, si lo sabes todo. ¿Por dónde se va a la casa de la luz? 

¿dónde viven las tinieblas? ¿Podrías conducirlas a su tierra o 

enseñarles el camino de su casa? Lo sabrás, pues ya habías nacido y 

has cumplido tantísimos años». Job respondió al Señor: «Me siento 

pequeño, ¿qué replicaré? Me taparé la boca con la mano. Hablé una 

vez, no insistiré, dos veces, nada añadiré» 
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Salmo (Sal 138, 1 -3. 7 8. 9-10. 13-14ab) 

 

Guíame, Señor, por el camino eterno.  

 

Señor, tú me sondeas y me conoces. Me conoces cuando me siento 

o me levanto, de lejos penetras mis pensamientos; distingues mi 

camino y mi descanso, todas mis sendas te son familiares. R.  

 

¿Adónde iré lejos de tu aliento, adónde escaparé de tu mirada? Si 

escalo el cielo, allí estás tú; si me acuesto en el abismo, allí te 

encuentro. R.  

 

Si vuelo hasta el margen de la aurora, si emigro hasta el confín del 

mar, allí me alcanzará tu izquierda, me agarrará tu derecha. R.  

 

Tú has creado mis entrañas, me has tejido en el seno materno. Te 

doy gracias porque me has escogido portentosamente, porque son 

admirables tus obras. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 10, 13-16)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «¡Ay de ti, Corozaín; ay de ti, Betsaida! 

Pues si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que, en 

vosotras, hace tiempo que se habrían convertido, vestidos de sayal y 

sentados en la ceniza. Por eso el juicio les será más llevadero a Tiro y 

a Sidón que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? 

Bajarás al infierno. Quien a vosotros escucha, a mí me escucha; 

quien a vosotros rechaza, a mí me rechaza; y quien me rechaza a mí, 

rechaza al que me ha enviado» 
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Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Génova (1447-1510) 

esposa, mística 

El libre albedrío 

 

Consentir en la conversión 

 

Dios incita al hombre a levantarse del pecado. Luego, con la luz 

de la fe le ilumina la inteligencia; más tarde, gracias a un gusto y una 

cierta dulzura le enciende la voluntad. Todo esto lo hace Dios en un 

instante, aunque nosotros tengamos que expresarlo por muchas 

palabras e introduciendo un intervalo de tiempo.  

 

Dios obra todo esto en el hombre según el fruto que prevé. A 

cada uno se le otorga gracia y luz suficiente para que, haciendo lo 

que está a su alcance, pueda salvarse, sólo dando su consentimiento 

a la obra de Dios. Este consentimiento se realiza de la manera 

siguiente: Cuando Dios ha hecho su obra, basta al hombre con 

decirle: “Estoy contento, Señor, haz de mí lo que quisieres, me 

decido a no pecar más y dejar todas las cosas del mundo por tu 

amor.”  

 

Este consentimiento y este movimiento de la voluntad se 

realizan con tanta rapidez que el hombre se une a Dios sin que se dé 

cuenta de ello, ya que se realiza en el silencio. El hombre no ve el 

consentimiento pero le queda una impresión interior que le empuja 

a seguir en él. En esta operación se encuentra inflamado y aturdido, 

estupefacto, sin saber qué hacer y a dónde volverse. Por esta unión 

espiritual el hombre queda ligado a Dios por un lazo casi indisoluble, 

porque Dios hace casi todo, habiendo consentimiento por parte del 

hombre. Si éste se deja conducir, Dios lo conduce y lo encamina a la 

perfección que le tiene destinada. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es que es un no escuchar; literalmente se puede decir un 

“necio”, “no sé”, no escuchar. La incapacidad de escuchar esta 

Palabra: cuando la Palabra no entra, no la dejo entrar porque no la 

escucho. El insensato no escucha. Él cree que escucha, pero no 

escucha. Está a lo suyo, siempre. Y por esto la palabra de Dios no 

puede entrar en el corazón y no hay lugar para el amor.  

 

O al límite, y es este un caso bastante común, la palabra si 

entra, entra destilada, transformada por mi concepción de la 

realidad. Por lo tanto, los insensatos no saben escuchar. Y esta 

sordera los lleva a esa corrupción. No entra en la palabra de Dios, 

no hay lugar para el amor y, en definitiva, no hay lugar para la 

libertad. Y sobre este aspecto Pablo es claro: se convierten en 

esclavos.» (Homilía de S.S. Francisco, 17 de octubre de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Para hacerle caso a los signos de los tiempos hay que saber 

discernir el significado de las cosas que pasan en nuestras vidas. El 

discernimiento es algo que se aprende con tiempo y la ayuda del 

Espíritu Santo. Él nos guía para saber qué es lo que se nos pide en 

cada momento. Dios actúa en nuestra vida y, si estamos muy 

ocupados en otras cosas menos importantes, pueda que pase de 

largo sin que nosotros nos demos cuenta; la memoria de las obras de 

Dios nos debe mover a reconocer el lugar que Él se merece porque, 

a través de sus acciones, nos habla de su poder que no es como el de 

un tirano que nos oprime, sino como el de un padre amoroso. 

 

Cristo nos da el don de poder hablar en su nombre porque nos 

ha regalado el don de la filiación divina que nos hace partícipes de 

su ministerio; como tales, nos da la gracia de que, cuando la gente 
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nos escuche, por decisión divina, pueda escuchar también a Cristo. 

Dios nos ha enviado para que podamos comunicar su mensaje y las 

personas que nos escuchen puedan reconocerlo, y no solo eso, sino 

que con nuestro comportamiento puedan glorificar a Dios, al igual 

que el santo de Asís que predicaba con sus palabras y sus obras. 

 

Pidámosle a Dios que nos ilumine para reconocer su mano 

providente en nuestras vidas y, así, sepamos lo que debemos hacer 

para glorificar su nombre con nuestras obras. 

 

Oración final 

 

Guárdame, oh Dios, que en ti me refugio.  

Digo a Yahvé: «Tú eres mi Señor, mi bien,  

nada hay fuera de ti».  

Yahvé es la parte de mi herencia y de mi copa,  

tú aseguras mi suerte. (Sal 16,1-2,5) 

 

 

 

SÁBADO, 01 DE OCTUBRE DE 2022 

Misionero en las sombras. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, permíteme llegar con mi oración hasta los confines de la 

tierra, para que allá llegue tu salvación. 

  

Petición 

 

Señor, que te conozca más para amarte y seguirte mejor. 
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Lectura del libro de Job (Job. 42,1-3.5-6.12-16) 

 

Job respondió al Señor: «Reconozco que lo puedes todo, y ningún 

plan es irrealizable para ti, yo, el que te empaño tus designios con 

palabras sin sentido; hablé de grandezas que no entendía, de 

maravillas que superan mi comprensión. Te conocía sólo de oídas, 

ahora te han visto mis ojos; por eso, me retracto y me arrepiento, 

echándome polvo y ceniza.» El Señor bendijo a Job al final de su 

vida más aún que al principio; sus posesiones fueron catorce mil 

ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil borricas. Tuvo 

siete hijos y tres hijas: la primera se llamaba Paloma, la segunda 

Acacia, la tercera Azabache. No había en todo el país mujeres más 

bellas que las hijas de Job. Su padre les repartió heredades como a 

sus hermanos. Después Job vivió cuarenta años, y conoció a sus hijos 

y a sus nietos y a sus biznietos. Y Job murió anciano y satisfecho. 

 

Sal (Sal 118) 

 

Haz brillar, Señor, tu rostro sobre tu siervo 

 

Enséñame a gustar y a comprender, porque me fío de tus mandatos. 

R 

 

Me estuvo bien el sufrir, así aprendí tus mandamientos. R 

 

Reconozco, Señor, que tus mandamientos son justos, que con razón 

me hiciste sufrir. R 

 

Por tu mandamiento subsisten hasta hoy, porque todo está a tu 

servicio. R 

 

Yo soy tu siervo: dame inteligencia, y conoceré tus preceptos. R 
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La explicación de tus palabras ilumina, da inteligencia a los 

ignorantes. R 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 10,17-24) 

 

En aquel tiempo, los setenta y dos volvieron muy contentos y 

dijeron a Jesús: «Señor, hasta los demonios se nos someten en tu 

nombre.» Él les contestó: «Veía a Satanás caer del cielo como un 

rayo. Mirad: os he dado potestad para pisotear serpientes y 

escorpiones y todo el ejército del enemigo. Y no os hará daño 

alguno. Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los 

espíritus; estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el 

cielo.» En aquel momento, lleno de la alegría del Espíritu Santo, 

exclamó: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 

porque has escondido estas cosas a los sabios y a los entendidos, y 

las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, porque así te ha 

parecido bien. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce 

quién es el Hijo, sino el Padre; ni quién es el Padre, sino el Hijo, y 

aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar.» Y volviéndose a sus 

discípulos, les dijo aparte: «¡Dichosos los ojos que ven lo que 

vosotros veis! Porque os digo que muchos profetas y reyes desearon 

ver lo que veis vosotros, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo 

oyeron.» 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía I sobre la 1ª carta a los Tesalonicenses  

 

"Jesús exulta de gozo, bajo la acción del Espíritu Santo» 

 

«Vosotros habéis llegado a ser los imitadores del divino 

Maestro» dice Pablo. ¿Cómo es esto? «Recibiendo la palabra junto 
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con las pruebas, en la alegría del Espíritu Santo» (1T 1,6) ... La prueba 

afecta a la parte material de nuestro ser; la alegría brilla en la parte 

espiritual. Me explico: los acontecimientos de la vida son tristes y 

dolorosos, pero los resultados son gozosos, el Espíritu lo quiere así. 

Es pues posible, que no se acoja con gozo cuando se sufre, si se sufre 

por los propios pecados, pero se dejará flagelar con regocijo si es 

por Cristo (cf. Hch 5,41). 

 

Esto es lo que el apóstol llama el «gozo del Espíritu»; se respira 

en lo que la naturaleza rechaza con horror. Donde habéis suscitado 

mil penas, dice, habéis sufrido la persecución, pero el Espíritu no os 

ha abandonado en estas pruebas.  

 

Como los tres jóvenes fueron rodeados de un suave rocío en el 

horno (Dn 3), vosotros lo estáis también en la prueba. Sin duda esto 

no dependía de la naturaleza del fuego y no podía tener otra causa, 

que el soplo del Espíritu. No entra en la naturaleza de la prueba, dar 

alegría, y esta alegría no puede venir más que de un sufrimiento 

pasado anteriormente por Cristo y del divino rocío del Espíritu, que 

transforma en lugar de descanso, el horno de las pruebas. «Con 

alegría» dice, y no con una alegría cualquiera, sino con una alegría 

inagotable; es esto lo que es necesario entender, en cuanto que el 

Espíritu Santo es el autor.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La oración misionera es la que logra unirse a los hermanos en 

las variadas circunstancias en que se encuentran y rezar para que no 

les falte el amor y la esperanza. Así lo decía santa Teresita del Niño 

Jesús: “Entendí que sólo el amor es el que impulsa a obrar a los 

miembros de la Iglesia y que, si faltase el amor, ni los apóstoles 

anunciarían ya el Evangelio, ni los mártires derramarían su sangre. 
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Reconocí claramente y me convencí de que el amor encierra en 

sí todas las vocaciones, que el amor lo es todo, que abarca todos los 

tiempos y lugares, en una palabra, que el amor es eterno”.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 21 de enero de 2018). 

 

Meditación 

 

Cuando entré en el noviciado me sentí muy triste de no poder 

participar en las misiones de Semana Santa que se realizan, de modo 

particular las que se llevan a cabo en México. Pero escuché una 

iniciativa que surgió en ese país; invitaban a la gente a participar 

como misioneros de sagrario, un misionero que, desde las sombras 

de la modestia, de la oración y del servicio a los que le rodean en el 

día a día, hacía misiones rezando por los misioneros, a ejemplo de 

santa Teresa del Niño Jesús, que hoy celebramos. Es interesante que 

esta monja de clausura sea declarada patrona de las misiones, 

porque nos da ejemplo a quienes, en un momento de la vida, nos 

llama el Señor, a ser misioneros de sagrario. 

 

Quiero proponer un nuevo modelo de misionero, al cual nos 

ayuda el ejemplo de santa Teresa del Niño Jesús, el misionero que le 

enseña a sus hermanos a amar a Dios, el misionero que es ejemplo 

de virtud para quienes nos rodean, el misionero que enseña los 

valores, el misionero que, en su modo de actuar, hace presente a 

Dios en su vida y contagia a los demás de su buen espíritu. 

 

Señor, concédeme ser un discípulo de tu amor para que todo el 

que me vea pueda verte a Ti y que quien de mi aprenda no pueda 

no comunicar tu Evangelio con su conducta de vida. 
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Oración final 

 

Tú, Señor, eres bueno e indulgente, 

rico en amor con los que te invocan; 

Yahvé, presta oído a mi plegaria, 

atiende a la voz de mi súplica. (Sal 86,5-6) 

 

 

 


